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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e in a  , su augusta Madre la R e in a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da , continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO

Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

El comandante general de la provincia de Cuenca dice en 
comunicación de 5 del actual que en la tarde anterior retroce­
dieron desde Landete á Campalvo unos 60 caballos de Forca- 
clell, temerosos sin duda de encontrarse con él en el movimien­
to que practicó al efecto ; y  el capitán comandante militar del 
cantón dé M oya , en cumplimiento de órdenes que le d io , cayó 
á las once de la noche con 80 infantes sobre los enemigos, á 
los cuales desalojó causándoles varios heridos, haciendo prisio­
neros dos trompetas, y cogiéndoles cuatro caballos, armas y 175 
cabezas de ganado lanar que habian robado.

El comandante general de Ciudad Real y  Toledo en su par­
te periódico del 16 manifiesta que el comandante de la 5.a y 
6 .a columna D . Antonio Arnieba con fuerza que emboscó en el 
castañar y casa llamada de Rojas, á fin de sorprender á los fac­
ciosos, logró dar muerte al cabecilla Pedro R u iz , alias Mestizo^ 
y  tres rebeldes mas, cuyas armas, caballos y cierta cantidad de 
dinero quedó en poder de nuestros soldados. El comandante ge­
neral dice que el referido servicio es de la mayor importancia 
local por los atentados que el expresado cabecilla tenia come­
tidos.

S. M . la Reina Gobernadora en su vista se ha servido 
mandar se den gracias en su Real nombre al comandante 
Amieba por sus repetidos y señalados servicios en aquel distri­
t o ,  y conceder á propuesta del comandante general cuatro 
cruces sencillas de María Isabel Luisa á igual número de in ­
dividuos que se han distinguido en este encuentro.

El capitán general de Galicia con fecha 15 del actual dice 
que el comandante general de la línea de operaciones sobre el 
vecino reino de Portugal le participa con la del 1 1 , que una 
partida del provincial de Monterrey , mandada por los cabos 
primeros Laureano Rivero y Joaquín Escuredo, logró dar muer­
te en la parroquia de S. Payo de Abades al cabecilla faccioso 
Pedro Beloco, cuyo acontecimiento, dice, es de la mayor con­
secuencia para conseguir la entera pacificación de aquel territo­
r io , por cuanto el indicado cabecilla era el terror de sus habi­
tantes.

S. M . la Reina Gobernadora se ha dignado premiar con la 
cruz de María Isabel Luisa el mérito contraído por los dos c i­
tados cabos.

PARTE NO OFICIAL.

N O TICIAS E XTRAN G ERAS.

P O R T U G A L .

Lisboa 12 de Abril.

Aun continúa el ioterregno ministerial, que en verdad nos 
parece debia haberse ya acabado. El T ro n o , siempre solícito y 
desvelado por la causa pública , ha empleado los mas leales es­
fuerzos para formar una administración que pueda acometer la 
empresa de gobernar en paz en esta difícil coyuntura , y  que 
encierre los.elementos indispensables para desempeñarla en pro­
vecho de los grandes intereses nacionales.

Muchas y diversas personas distinguidas de ambas Cáma­
ras han sido llamadas á palacio, y consultadas por S. M . sobre 
la composición del Gabinete; y no sabemos que haya todavía 
tomado una resolución definitiva el gefe del Estado, que nece­
sariamente vacila enmedio de encontrados pareceres, hijos de 
la posición , modo de ver político y  otras circunstancias de los 
consejeros; pero no de las pocas luces de estos, ó menos escla­
recido y  desinteresado patriotismo. Entre otros fueron ayer lla­
mados los Sres. Fonseca Magalhaes y Derramado, y hoy nos 
consta que tendrán igual honra los Sres. G rijó y Garrett. Los 
Sres. Duarte Leitao , Duque de Palmella y  Julio Sanches tam­
bién han sido oído.

La cesación del estado actual es la primera de las necesida­
des del d ia : mantener el orden público y hacer efectivas todas 
las consecuencias legítimas de la revolución de Setiembre, es la

. . .
tarea del nuevo m inisterio, que para ello no tiene precisión de 
alterar el programa del precedente.

Organícese por tanto, y gobierne con la Cámara actual de 
Sres. D iputados, si es posible, lo que dudamos como hemos ya 
manifestado mas de una vez; ó si no, tómese otro cualquier ar­
bitrio constitucional que encierre el menor número posible de 
inconvenientes, y  que nos salve de la crisis que nos aflige.

(O'Constitucional.)

N OTICIAS N ACIONALES.
Habana 5 de Marzo.

En el Diario de esta ciudad se publica hoy el artículo si­
guiente:

Real órden.=Ministerio de Hacienda.=Subsecretaría.±:S. M . 
la Reioa Gobernadora, satisfecha de los servicios de V . E. y de­
seando darle una prueba de su Real aprecio y del cuidado que 
tiene porque descanse de sus fatigas, se ha dignado conceder 
á Y . E. el uso de la licencia por un año que tiene solicitado, 
pudiendo entregar su destino interinamente ál contador gene­
ral del ejército y hacienda de esa plaza hasta nueva Real re­
solución. De Real orden lo comunico á Y . E. para su satisfac­
ción y demas efectos consiguientes. Dios guarde á V . E. muchos 
años. Madrid 20 de Diciembre de 1858.=Pio Pita.=Sr. inten­
dente de la H abana, conde de Yillanueva.

Decreto.rzHabana 4 de Marzo de 1859.—Cúmplase la prece­
dente Real orden recibida por el bergantín Dionisio, de San­
tander, ayer dom ingo, por triplicado y  cuatriplicado , sin que 
las anteriores hubiesen llegado á mis manos hasta ahora: tras­
ládese al Sr. contador general de ejército para que encargándose 
desde hoy de la interinatura á que se le llam a, pueda dispo­
nerme yo á usar oportunamente del beneficio de la licencia que 
S. M . me concede: circúlese á las autoridades, corporaciones, 
intendencias y subdelegacion de Matanzas con este decreto; p u - 
biíquese todo en los periódicos para general noticia, y tómese 
razón en la contaduría general de ejército y  en el tribunal de 
cuentas.=:YilIanueva.=:Es copia. z= Por indisposición del Sr. se­
cretario, José M iguel Rodríguez.

Sevilla 15 de Abril.

E L  A L C A Z A R .

A R T I C U L O  P R I M E R O .

Entre los monumentos que conserva Sevilla pertenecientes á 
la dominación árabe, todos ceden ciertamente al llamado A l­
cázar : él es una rica muestra de la arquitectura y  de los ade­
lantos de esta arte entre los sectarios del islamismo; y es por 
tanto una de las curiosidades y  bellezas que con mas avidez de­
sean gozar cuantos viajeros, aficionados é inteligentes visitan 
esta capital, símbolo de encantos y de atractivos. N o creemos 
que sea ageno e impropio de estas columnas el presentar una 
breve reseña de dicho edificio , cuando da tanto honor y nom­
bradla á nuestro suelo, al paso que envidia á las cortes extran- 
geras, que por opulentas que sean, no gozan de los recuerdos 
ni del clima de la capital andaluza.

El dia 25 de Noviembre del año de 1248 se entregó al San­
to Rey D . Fernando el palacio de los Reyes moros, conocido 
con el nombre del Alcázar, que edificó el Rey Abdalasis, hijo 
de Mura , cuando este partió al Africa llamado por el M ira - 
mamolin, y dejó entonces á Abdalasis por Señor de España. 
El Alcázar fue sufriendo varias alteraciones, según las necesi­
dades ó el lujo de sus habitadores, hasta que en el año de 1555 
el Rey D. Pedro, llamado el Cruel, empezó á reparar el Alcá­
zar antiguo, y  á edificar nuevos departamentos; obra de algu­
nos años, que se hizo leutamente, y no se concluyó hasta el 
de F564 (era de 1402) ,  según el letrero que en caractéres góti­
cos se lee en la portada del edificio. De este Alcázar refu adido, 
digámoslo asi, es del que hablan todos ios autores, y el que 
existe en la actualidad, pues del antiguo seria dificilísimo, si no 
imposible, hallar noticias.

El Alcázar se encuentra rodeado de una elevada muralla 
con sus torres correspondientes, las que lucirían su gallarda 
figura , si se hallasen desnudas de tantas casillas, arcos y ofi­
cinas que han ido agregándoseles sucesivamente. La entrada 
está por la puerta que llaman de la Montería ; de aqui se pasa 
á un corralón, de este por medio de un arco á un patio espa­
cioso , en donde se presenta á la vista la rica portada del pala­
c io ,  obra admirable en su clase, llena de mil caprichosas labo­
res, adornada con balcones, y con un rico y macizo artesona- 
d o ;e n  un piso que corre encima de los balcones, formando 
como dos guardillas, se ve la leyenda de que hemos hecho 
mención. Esta obra , que mira al N . , ha perdido todos sus co­
lores y dorados por estar expuesta al rigor de las estaciones. Lo 
primero que se pisa en el Alcázar es un salón que se halla des­
figurado por tabiques que lo dividen en varias partes, coa el 
objeto de formar pequeñas habitaciones; de igual manera se

ven la mayor parte de los salones. Atravesando otro salón se 
llega al gran patio de figura cuadrada, y rodeado por el piso 
bajo de columnas de mármol, que sustentan arcos calados, en 
donde luce todo el primor de la arquitectura árabe: encima es­
ta un corredor con balaustrada de mármol, columnas y arcos 
sencillos y comunes, que hace malíbimo contraste con el del pi­
so bajo. De dicha obra hablaremos mas adelante.

Todas las piezas bajas están adornadas de ingeniosas y d e ­
licadas labores formadas de pedacitos de azulejos de varios co­
lores que cubren la pared desde el pavimento hasta vara y me­
dia ó dos varas de alto; en seguida corre una faja de adornos 
de estuco del gusto árabe, que da vuelta á toda la obra y á 
las puertas y ventanas: el mismo adorno se observa cuando 
concluyen los ricos artesonados formados de alerce: de esta ma­
dera son las puertas que dan al patio; están primorosamente 
labradas, y han perdido los colores que las embellecían: los gra­
ciosos y elegantes arcos que dan luz á las habitaciones están 
desfigurados con bastidores cuadrados, segun parece, para po­
ner cristales. Los adornos de las piezas referidas suelen ser mas 
o menos ricos, mas o menos variados y raros; pero la obra 
que hay en el Alcázar digna de atención es el salón que llaman 
délos Embajadores;‘una descripción, por perfecta que sea, no 
puede dar idea del esfuerzo que allí hizo la arquitectura ára ­
be. Es un ruadradode una elevación extraordinaria que cubre 
una media naranja formada de casetones dorados; las paredes 
de todo el edificio están cubiertas y matizadas de azulejos liu­
dísimos, adornos de estuco , pinturas y filetes dorados y clara­
boyas caladas, todo con una riqueza y un lujo inexplicable; 
cuatro grandes balcones que están al nivel del piso alto dan á 
esta pieza, y desde ellos se goza una vista que sorprende y en ­
canta. Su entrada principal es por una soberbia puerta con 
postigos, que da al corredor bajo; los otros tres lados del salón 
sostenidos por columnas de raros mármoles, tres arcos que tie­
nen cada uno dan comunicación á las habitaciones contiguas.

El salón que corre en frente de la puerta principal se tiene 
por el lugar en qué acometieron los maceros á D. Fadrique por 
primera vez; alli hay una reja que da al jard ín , que tal vez 
seria la puerta del corral, en el que acabó de espirar el des­
graciado Maestre.

El departamento llamado de las Meninas, y hoy de las Mu - 
ñecas 9 está renovado, como igualmente dos salones que están 
inmediatos, de cuya obra daremos idea en otro artículo.

(El Sevillano.)

MADRID 20 DE ABRIL.

En un periódico de esta corte correspondiente al dia 
de ayer (1 9 ) ,  hemos leido com o siem pre con  d o lor  l,i 
parte de é l, que parece destinada á irritar los ánim os y 
exacerbar las pasiones cotidianamente. Y  entre los p erío ­
dos falsos y calumniosos que contiene, no hem os pod ido  
ver sin indignación, y sentimos tener que trasladar los 
siguientes:

«L as alhajas de nuestra Señora de G u adalu pe, que 
»son de la nación, se han traido secretam ente á esta cor- 
»te por cierto com isionado cercano al Real patrim on io, y 
»se han puesto a disposición de S. M., que no tiene dere- 
»ch o  á disponer de las tales alhajas. El manto solo de la 
» V irgen  vale sobre dos millones de reales. Hay requisa 
«de alhajas. No se sabe adonde van. Nos lo  presum im os 
«nosotros. Lo diremos si nos apuran. Se perm ite el saqueo 
«de Real Órden.”

Los españoles sensatos á cuya noticia  lleguen  estas 
mentidas líneas, estamos seguros de que al m om ento las 
creerán tales, y juzgarán severamente el intento que pue­
da proponerse su publicación. P ero  m ezclándose en ellas 
con escandalosa irreverencia un nom bre Augusto y E x­
celso, que labios leales no pueden pronunciar jamas sin 
profundo respeto y suma gratitud, nos vemos obligados á 
declarar solemnemente con  la debida autorización:

1.° Que es falso, de todo punto falso, se hayan traido 
secretamente á esta corte las alhajas procedentes del ex ­
tinguido monasterio de G u a d a lu p e , sino en virtud de 
Real órden com unicada sin género alguno de reserva a 
la intendencia de Caeeres en II  de Marzo último.

2.° Que es igualm ente falso las haya conducido n in ­
gún com isionado particular, pues vino encargado de ellas 
el intendente de la misma provincia de Caeeres (electo de 
la de Santander) D . Rafael García H idalgo; el cual v ién ­
dose atacado por la facción del cabecilla Felipe el dia 2 i 
de Marzo com o á una legua del pueblo de Jaraicejo, o p u ­
so con denuedo una vigorosa resistencia, logrando salvar­
las de la rapacidad de los facciosos.

3.° Que estas alhajas se hallaban inventariadas form al­
mente desde el año de 1 8 3 6 , y depositadas entonces en 
la tesorería de Badajoz, pasaron a la de Caeeres en Agos­
to de 1838 , y en esta última las recib ió  G arcía  H ida lgo



á presencia de los gefes de H acienda de la misma p rov in ­
cia , extendiéndose diligencia iorm ai del aclo á con tinua­
ción dei prim itivo  inven tario  referido .

Y 4.° Q ue con él se dio en trada  á las propias alhajas 
en  la casa de m oneda de esta corte el dia 5 del que rige, 
según avisó el superin tenden te  de ella al m inisterio  de 
H ac ien d a , m anifestando haberse verificado en  el acto la 
ap ertu ra  de tres cajones que las con ten ían , con arreg lo  al 
art. 17 de la Real instrucción de 18 de O ctubre  de 1837. 
Este artícu lo  exige la asistencia dei in tenden te  de la p ro ­
vincia , el reconocim iento del estado en  que se h a llan  los 
precin tos y sellos de los ca jo n es , y la autorización por d i­
cho  gefe dei recibo de las alhajas dado po r el su pe rin ­
tendente.

Estos son los hechos, esta sola es la verdad. Las a lh a ­
jas y m anto de nuestra Señora de G uadalupe  han  ten ido  
el mismo destino que tuv ieron  todas las que fueron a p li­
cadas á las necesidades del Estado por ia ley de 9 de O c­
tub re  de 1837. Todas fueron ;y van á las casas de m one­
da de Sevilla y M adrid con prolijos inventarios. Todas 
fueron y son aplicadas á las urgencias públicas religiosa­
m ente conform e al p recepto  de la ley. M iente con av ilan­
tez quien diga lo con tra rio ; y la prensa se degrada en  ser 
vehículo de estas infam es calum nias.

Tráfico de negros. - Horribles detalles.
Hace pocos años aun que se compadecían las desgracias de 

esas poblaciones africanas que bárbaros especuladores arranca­
ban á su patria , á sus fam ilias, para llevarlas á países lejanos, 
donde debían morir después de una existencia de dolores, de su­
frimientos , de miserias.

Citábase entonces la larga serie de atrocidades que pesaban 
sobre los desgraciados esclavos. Vencidos en su pa tria , hechos 
prisioneros por sus vecinos, se les encerraba en húmedos cala­
bozos, de donde salían para ser conducidos á los mercados pú­
blicos; alI¿ eran vendidos como bestias feroces: empaquetados 
en infectos navios, atravesaban los mares llenos de ultrajes y 
sufriendo todas las necesidades; los que teuian la desgracia de 
escapar del contagio y dei ham bre, desembarcaban para ocu­
parse en los trabajos mas duros, y para ser sacrificados al ca­
pricho de un plantador, á las brutalidades de un capataz, y 
para vivir siempre en las angustias de la m uerte , quien pare­
ce complacerse en no terminar sus sufrimientos.

Todo el mundo con venia en estos hechos. Padecíase viendo 
á la humanidad tan insultada y degradada; pero la voz de 
algunos filántropos se perdía, porque la especulación era mas 
poderosa que la razón.

Pero en f in , el celo constante de los defensores de esta des­
graciada causa ha llegado á triunfar. Ya no se les acusa de 
exageración ; ya no se les acusa de querer excitar las pasiones, 
de querer sublevar las colonias, de ser los enemigos de estos es­
tablecimientos; se les escucha con ínteres; disponense todos á 
seguir sus consejos; y la emancipación total de los esclavos se 
mira en adelante como una necesidad social, que se hace de­
pender solo de la cuestión de tiempo.

Hay sin embargo hechos que no son aun conocidos , y  aun 
se cometen en el tráfico de negros atrocidades tales que excitan 
la indignación de los partidarios mismos de este tráfico. No nos 
decidiríamos á publicarlas si no sintiéremos toda la necesidad de 
esclarecer la conciencia pública sobre este punto. Pedimos per- 
don á nuestros lectores, por traspórtales al sitio de una escena 
horrible.

Dejaremos hablar á los testigos del hecho.
Habíase esparcido la voz en varios puertos de m ar, y sobre 

todo en los de las Indias occidentales, de que durante la trave­
sía, habían sido muertos varios esclavos negros, y que sus 
cuerpos habían servido de alimento á sus hermanos. Nadie da­
ba crítico á este rum or, y considerábase solo como una prue­
ba de la malevolencia de los abolicionistas , que desde entonces 
se vieron obligados á defenderse trayendo las pruebas de lo que 
aseguraban.

Dos honorables magistrados de la Jamaica , Mres. Alejan­
dro Campbell y Hall Paingli, fueron comisionados por el Go­
bierno de aquella isla para hacer una averiguación. Oyeron 16 
testigos, que estuvieron todos de acuerdo sobre los mismos he­
chos , es decir, que algunos de sus compañeros de esclavitud 
habían sido asesinados durante la travesía, y que su carne ha­
bía servido para alimentar á sus compañeros.

Hé aqui las deposiciones mas im portantes, y que entran en 
mayores detalles:

El interrogatorio se verificó el 18 de Julio  de 1838.
Primer testigo. María , de edad de 14 años: En los primeros 

dias de nuestro viaje no nos daban los portugueses mas que ar­
roz y legumbres. No se nos dio carne hasta que nos hallarnos 
en parajes lejanos. Era carue fresca que no parecía buena ; esta­
ba roja, y no era de vaca, de carnero ni de ternera: tampoco 
se asemejaba á pescado.

Segundo testigo. Ju a n a , de edad de 24 años: Cuando nos 
hallamos en alta mar nos dieron los portugueses por primera 
vez carne. Oimos gritos, y nos acercamos para ver lo que pasa­
ba : vimos cortar la cabeza a u n  hombre, y luego despedazar el 
cadáver y arrojar algunos pedazos á la mar. No había á bordo 
inas que un puerco y una gallina; los portugueses los mataron 
y salaron su carue para dárnosla á comer. El alimento de Jos 
marineros y el de los negros no se cocían en la misma cacero­
la. La carne que nos daban era roja y olía mal. Conocimos que 
era humana viendo á los portugueses quitar á una pierna la 
piel y arrojarla al m a r ; entonces nos negamos á comerla. Yo 
vi matar á otro hombre: los marineros habían hecho descender 
desde el principio las cuerdas con que se liaban, en seguida se 
apoderaron de un negro, le ataron de pies y manos, y le cor­
taron el cuello con una enorme cuchitla, arrojando después al 
agua la cabeza, asi como los pies y las manos; en seguida des­
pedazaron el cadáver: pusieron á cocer en la marmita de los 
esclavos el corazón, el hígado y el pecho: el resto lo salaron y 
pusieron en una caja. Dos dias después habiendo visto venir 
el piloto un buque de guerra , cogieron los marineros la mis­
ma caja y la echaron at mar. El hombre que vi degollar se 
llamaba M in n a: su hermano estaba á bordo con nosotros,y  se 
llamaba Tomas.

Tercer testigo. Roberto, de 16 años: No vio matar á nadie; 
pero uua mañana al subir al puente vio sangre cuajada. No era

de pescado, porque cuando los portugueses pescaban tenían cui­
dado de lavar los peces cuando aun estaban frescos, y de arro­
jar la sangre al mar. No era sangre de puerco, porque el único 
que habia á bordo vivia aun. Oyó decir que era sangre hu ­
m ana; la carne que nos daban á comer era tan mala que no se 
podia soportar su o lo r, y estaba cortada en pequeños trozos, de 
suerte que no se parecía á la de carnero , á la de vaca ó á la de 
puerco; no tenia p ie l, y estaba tan encarnada corno este gorro 
(el testigo tenia un gorro de este color): no nos atrevíamos por 
miedo de ser azotados á preguntar á nuestros amos qué carne 
era aquella.

Los portugueses guardan en diferentes marmitas sus pro­
visiones y las de los esclavos. No se nos dejaba acercarnos al 
fuego, de modo que no podíamos ver lo que cccian. Cuando se 
descubrió el buque de guerra que llegó hasta nuestro navio, ar­
rojaron los portugueses al mar la caja en que habían encerrado 
la mala carne que nos dabao.

Duodécimo testigo. Syreh ó Sydea: Me habían vendido 
con tres de mis herm anos, Zurdooiua, Thomas y Minna. El 
primero fue de nuevo enviado á A frica , el segundo está con- 
m igo , y el tercero ha sido muerto á bordo.

Yo no he visto matar á mi hermano M inna; pero le oí 
gritar en alta voz: “ Sydea. hermana m ia , ¡que me matan....! 
Ah....!” Yo no pude ver el cadáver: el mismo dia en que mi her­
mano fue m uerto, le habia visto sentado, no lejos de la cocina; 
en el mismo momento en que estaba hablándole me mandaron 
que me marchase, y algunos instantes después oí los gritos de 
mi hermano. Este no habia disputado nunca con los p o rtu ­
gueses; encerrado yo en el camarote no pude ver nada ; al dia 
siguiente nos dieron por primera vez carne partida en peque­
ños pedazos: aquella carne estaba fresca y sin sal , y la habían 
hecho cocer en agua dulce: estaba roja y sin pellejo. Hacia ya 
varios dias que navegábamos cuando nos la dieron á comer.

El juez Mr. Campbell hizo notar que los portugueses tie ­
nen la costumbre de cortar la carne á tira s , que hacen secar 
después, lo que le da un color rojizo: hizo traer después un 
libro encuadernado en piel de ternera de un color encarnado 
bajo; se lo enseñó al testigo preguntándole, si el de la carne 
que se Ies daba á bordo era parecida.

El testigo respondió: N o ; la carne era de un encarnado su­
bido como el de la corbata del juez. No era de puerco, de ter­
nera ; ni tampoco pescado; la mitad de los esclavos se negó á 
comerla; en cuanto á m í, al llevármela á la boca sentí un olor 
nauseabundo. Yiendo los marineros nuestra repugnancia , se lo 
dijeron al cap itán , quien mandó que nos azotasen. Al dia si­
guiente habiendo dicho yo que habían matado á mi hermano, 
me pegaron de nuevo: dos dias después fue capturado nuestro 
navio por un buque de guerra.

Decimoquinto testigo. Tomas: Yo estaba en el puente con 
mi hermano: este se hallaba sentado, y yo limpiaba los cuchi­
llos. El espitan dió orden para que bajasen del puente los gru­
metes y esclavos que estaban en él; pero nos mandó quedarnos 
á mi hermano y á mí. Nos preguntó después si éramos her­
manos, y si vivía nuestro padre: en seguida me mandó que 
fuese á lavar los platos. Cuando volví al puente ya no encon­
tré á mi herm ano; fui á buscarle al cuarto de los marineros, 
los cuales me respondieron que no le conocian; después fui á 
preguntar á mi hermana Sydea, pero esta me respondió que le 
habia dejado conmigo eu el puente.

Luego me dirigí al capitán, que no me contestó palabra : es­
taba con él un marinero llamado M anuel, el que me dijo que 
le dejase con mi herm ano, al que tenia que dar algo que comer. 
Volvía aun otra vez al cuarto del cap itau , cuando al subir el 
puente vi que le habían cubierto con una vela: al querer le­
vantar uno de sus extremos me descubrieron los portugueses y 
me ariojaron de allí á latigazos: mientras que me alejaba oí á 
mi hermano g rita r : “ Sydea , que me matan...”  fui corriendo á 
mi herm ana, y la d ije : “ mientras tú ríes y te diviertes)estan de­
gollando á nuestro pobre M inna.”  Vo ví á subir y levanté de 
nuevo la vela: vi á los marineros que ataban los pies y las ma­
nos de mi herm ano, en seguida colocaron su cabeza sobre un 
tajo de madera, y se la cortaron. Manuel fue el que le mató: 
el capitán y todos los marineros le rodeaban.

Habían tenido cuidado de poner una vasija para recoger la 
sangrej’pero la mitad al menos se vertió sobre el puente: hvaron 
la mancha con agua del m ar, y en seguida arrojaron la vasija. 
Me acuerdo que el capitán habia dado á mi hermano un gran 
vaso de aguardiente, Cuando estuvo muerto le cortaron los pies 
y las manos y las echaron al agua. Yo mismo he visto todo 
esto oculto entre la vela; también arrojaron en seguida las en­
trañas dei cadáver al m a r, y le ataron en seguida á un palo. 
A la mañana siguiente nos dieron carne que sacaron de una 
caja. Cuando nos sorprendió dos dias después un buque de 
guerra, se apresuraron los marineros á echar aquella caja á la 
m ar; la carne que nos daban era roja y olía mal: azotaban á 
los que no la querían ; para descubrir á los que se negaban á 
comerla , nos daban arroz en los platos; pero nos pnnian en la 
mano la carne que estaba dividida en pedacitos. Los portu­
gueses comían otra de difereute color y  cocida en distinta 
marmita.

Por la mañana nos daban á beber agua dulce; pero la de la 
noche era salada: á cada instante nos azotaban, y á los que 
eran mas revoltosos, los herían á palos.

Las deposiciones de los demas testigos confirman tan horri­
bles hechos. Aun ignoramos cuáles han sido las consecuencias 
de la citada averiguacion.nC. S. Azario. (Revue des colonias.)

LOS ILU M IN A D O S.
E l conde de Caylus. El Rey de Prusia Federico Guiller­mo y  el cómico Fleuri.

A  fines del siglo xvm  presentaba la Francia los síntomas 
de una sociedad m oribunda, que lucha con las convulsiones de 
la agonía. Todas las antiguas creencias habian sido minadas 
por el raciocinio ó el sarcasmo, negándobe todo lo concer­
niente á la relig ión , á la ciencia y á la política. Libres las altas 
clases de los lazos morales, y previendo la tormenta que iba 
á descargar sobre ellas, se entregaban con furor á los goces 
materiales, y parecía que habian adoptado por su divisa las 
siguientes palabras de Luis x v : “ Esto durará tanto como yo.” 
Reinaba una sorda agitación en todas las utasas del pueblo que 
acometidas en todos sentidos por una m ultitud de doctrinas 
contradictorias, caminaba á ciegas, y se preguntaba á sí mis­
ma qué mundo iba á salir del caos.

r En medio de las ruinas de lo pasado, todos fijaban la vista 
en lo venidero ; las bases dei edificio social e3taban desquicia­
das : se anhelaba el restablecimiento de otras nuevas. Cualquie­
ra innovador podia estar seguro del buen éxito de su empresa 
en razón directa de lo atrevido de sus opiniones. Las mas ca­
prichosas utopias, el mas descarado charlatanism o, las teorías 
mas inverosímiles, encontraban adictos, partidarios y entusias- 

, tas. El decaimiento de las rancias ideas producía una avidez 
ilimitada á acoger todo aquello que presentaba el carácter de 
la novedad; el mismo exceso de la duda llevaba en pos de sí el 
de la fe , y por lo mismo que no se creía en nada, habia una 
fuerte disposición á creerlo todo. La vieja sociedad, próxima 
á espirar, ó si se quiere á tranformarse, habia vuelto al estado 
de la infancia.... iba á creer en los sortilegios.

En esta época tan favorable para los ilusos de todas clases, 
aparecieron los iluminados, y,cosa singular, su gefe era un ma­
temático. Manuel Swendenborg, natural de Stockolmo, hijo de 
un obispo luterano de Skara en W astrogo tia , después de ha­
ber pasado todo el tiempo de su juventud dedicado al estudio 
positivo de la geometría y de la mecánica , por una transición 
repentina se entregó al misticismo y á la teosofía á la edad en 
que regularmente se renuncia de las vagas ilusiones para fijarse 
en la realidad. Cuando publicó su tratado de Coelo et Inferno , 
tenia 50 años. En él sienta que ha logrado desprender al hom­
bre en lo interior de todos los lazos corporales, y ponerle en re­
lación con el mundo espiritual: afirma con el acento de la con­
vicción que ha tenido conversaciones con los ángeles, y con 
las almas de personas á quienes habia conocida en vida , extra- 
viá ndose hasta el extremo de referir minuciosamente las con­
versaciones que ha tenido con Sócrates, con Jenofonte, Lulero, 
Sixto v ,  Newton y Luis xtv.

Estas evocaciones no eran por otra parte mas que un acce­
sorio del sistema teológico de Swendenborg, y  la secta á que 
dió origen fue puramente una sociedad de reformados que adop­
tó las opiniones de su maestro, da tivas á D ios, á los ángeles, 
á las penas y recompensas eternas, a la litu rg ia , á las oracio­
nes &c. & c., mirando sus conversaciones con Ls sombras como 
uua prueba de la divinidad de su misión. Unode sus discípulos, 
llamado Elias Ariste, ensayó poner en ejecución ios medios de que 
Swendenborg decia se valió para conseguir el resultado. Ariste 
pertenecía á la clase del pueblo; nacido en la pobreza y en la 
oscuridad, á fuerza de industria llegó á poseer inmensas r i­
quezas.

Swendenborg estableció la teoría, Ariste la puso en práctica. 
Discurrió varias ceremonias para la iniciación , y rodeó á los 
iniciados de apariciones fantásticas , y en 1785 se estableció en 
Stockolmo una sociedad de iluminados, á la que pertenecieron 
el duque de Sudermania y el príncipe Carlos |de Hesse, socie­
dad que trató de unir el magnetismo al Swendenborgismo con­
siderando el uno como medio para llegar á obtener el otro.

El iluminismo hizo grandes progresos entre los francmaso­
nes, entre las logias de S. Juan , de S. Andrés &c.; en los ca­
pítulos de los templarios de Nápoles, de Edim burgo, de S to­
ckolmo y de Paris. José Balsamo, natural de Palerino, conoci­
do por el nombre de conde de Cagliostro, gran paracelsista , al­
quimista , fabricador de afeites y de cosméticos, fundó en 
Paris la logia egipcia , y por medio de la fantasmagoría pre­
sentó al príncipe de Roban una m ultitud de personajes ilustres de la antigüedad. ------

El coode de S. Germán fue también uno de los propagado­
res de las ideas de los iluminados. Era un aventurero traído de 
Alemania por el mariscal de Belle lsle, quién le presentó á L u isxv  
y á Madama de Pompadour. Este hombre, que por algún tiem­
po hizo un gran papel, y que en 1794 murió en la oscuridad, 
suponía que contaba muchos siglos de edad. Al referir un he­
cho de Francisco r ,  decia: “ Acababa de ser trasladado el Rey 
al castillo de Pizzighitone; yo.... es decir, el duque de Laval le 
acompañaba en su cautiverio. El Rey se d irig ió  á mí....”  Y  
prontamente volvía sobre s í, como un hombre que se extravía 
en el calor de la conversación. Después referia sus conversacio­
nes con Cárlos v iii , Carlos v, Bayardo, León x y  otros persona­
jes de gran uom bradia, y no solo era creído, sino también se 
llevaban hasta el extremo sus aserciones, pues llegó á publicar­
se que habia sido el amigo íntim o de Jesucristo.

Lo mas particular es, que los prosélitos de los iluminados 
no todos eran ilusos, antes bien la mayor parte de ellos eran 
espíritus fuertes y de conocimientos nada vulgares. Hemos te­
nido ocasión de hablar muchas veces de este asunto con ingle­
ses y otros extrangeros que habian conocido personalmente á  
Cagliostro y al conde de S. Germán , y podemos citar una 
aventura extraordinaria que demuestra hasta dónde puede ex­
traviarse la imaginación cuando está dominada por los desva­
rios de la metafísica.

Hemos oído referir el caso al principio de la revolución 
francesa, por una dama emigrada que lo sabia por habérselo 
referido la condesa de B albi, favorita de M ousieur, después 
Luis xvm  , hermano de Luis x v i, quien mas por los encantos 
de su conversación que por los de su rostro ejercía una gran 
influencia sobre su Real amante. Acababa madama Balbi de 
llegar de P a rís , donde toda la atención estaba ocupada con las 
rosas-cruces y los ilum inados, y un dia citó un ejemplo m uy 
notable de los efectos perniciosos del iluminismo en la persona 
del conde de C aylus(i), quien no solo perdió el ju icio , sino la vida.

El conde de Caylus era m uy conocido por su talento emi­
nente, sus trabajos literarios, sus estudios arqueológicos, y las 
estampas publicadas cuyos dibujos habia hecho él mismo. Sin 
embargo , este hombre dotado tan evidentemente de una graode 
y superior inteligencia, seducido por un vano e rro r, llegó á 
persuadirse que estaba dotado del poder de evocar á las som­
bras.

(1) Nota del autor inglés.zzEtsl tal la antipatía que el 
conde de Caylus tenia á los capuchinos, que rara vez dejaba 
de ponerse enfermo cuando veia á alguno. A tribuía tan ex­
traña aversión á un incidente que dijo pasó estando jugando 
al chaquete con un amigo suyo. Figurósele que uno de los da­
dos tenia manchas de sangre, y alzando la v ista, creyó ver en 
el aposento un capuchino. Asombrado con áparición tan ex­
traord inaria, exclamó: ¡Dios m ío, qué presagio! mi hermano 
que está en el ejército acaba de ser muerto en un combate! Po­
cos dias después un capuchino le comunicó la triste nueva que 
él habia vaticinado. La hora y aun los minutos de la muerte 
de su hermano correspondía exactamente con la en que el con­
de recibió tan misterioso aviso. (Literary Panorama, i 8 l l . )



Madama Balbi dice que la aventura que le sucedió b\ con­
de, la sabia por una de sus amigas, casada con el primer ayuda 
de cámara de Monsieur (1). El conde de Caylus trataba con la 
mayor intimidad á Mr. y madama de Bonneuil; referia á esta 
Con frecuencia las maravillas que obraba en fuerza del impe­
rio que ejercía sobre ciertos espíritus, y los extraordinarios des­
cubrimientos que habia hecho en sus entrevistas con muchos 
personajes ilustres que habian cesado de habitar en la tierra, 
atribuyendo al mismo tiempo á los iluminados una ilimitada 
superioridad sobre los demas seres humanos.

Tan frecuentes comunicaciones, hechas por un hombre de 
mérito tan sobresaliente, hicieron alguna impresión en el ánimo 
de madama de Bonneuil. A fuerza de oir empezó á persuadirse 
que el conde no tenia motivo alguno para tratar de engañarla, 
llegando al fin á confiar en que pues tenia realmente el ascen­
diente de que se vanagloriaba sobre ciertos espíritus reprobos, 
podría conseguir por su mediación una dicha que anhelaba de 
mucho tiempo, cual era la de ver y  conversar con una amiga 
cuya pérdida lloraba. En una de sus entrevistas con el conde, 
le manifestó sus deseos, y le estrechó á que por amor suyo h i ­
ciese uso del poder que ejercía sobre los espíritus.

El conde se prestó á sus ruegos con repugnancia, y bajo la 
condición de que haria solemne promesa de obedecerle en un 
todo, de 110 moverse del sitio en que la colocase, de guardar 
el mas profundo silencio, y de no hacer él mas'léve ruido du­
rante la ceremonia. Madama Bonneuil se prestó á todo sin vaci­
lar , y esperó con ansia el momento de la entrevista que es­
peraba tener con su amiga.

Poco tiempo después el conde fijó el d ía ,  y madama Bon­
neuil no faltó á la cita. Recibióla el conde á la puerta de su 
aposento con una gravedad que no le era fam iliar, y revestido 
con un traje talar enteramente negro. La recordó en voz baja 
y casi imperceptible la palabra que le dió de mantenerse inmó­
vil y muda, asegurándola que la vida de ambos dependía de 
que observase el profundo silencio que la habia impuesto. Rei­
teró madama Bonneuil su promesa , y declaró que seguiría cie­
gamente sus instrucciones.

Entonces el conde la hizo atravesar varios aposentos cubier­
tos de negro, alumbrados por algunas lámparas, cuya luz mo­
ribunda aumentaba la oscuridad sepulcral que reinaba en la es­
tancia. La última sala en que entraron era mas sombría y lú­
gubre que las anteriores, y estaba dispuesta de manera a ins­
pirar horror, porque á la escasa luz de la única lámpara que 
ardía en ella, pudo madama Bonneuil distinguir en las pare­
des los tristes emblemas de la mortalidad , tales como calaveras 
y  huesos formando cruces. A este aspecto no pudo menos de 
estremecerse ; sinlíóque las fuerzas la abandonaban]; mas la pre­
sencia del conde la reanimó algún tanto , y al cabo dé algunos 
minutos se creyó en disposición de aguardar el desenlace, si no 
con todo el valor necesario, al menos con el suficiente para no 
hacer visibles sus terrores. Ademas, el conde no exigía de ella 
ninguna cosa que pudiera repugnar á su delicadeza, pues solo 
debia mantenerse pasiva y silenciosa.

Después de colocarla en el sitio que debia ocupar, empezó 
Mr. de Gaylus Ja ceremonia: describió un círculo enderredorde 
ella con una varilla: después echó varios ingredientes que com­
ponían el hechizo en un vaso preparado al e f e c t o , de donde em­
pezó á salir una espesa humareda. Pronunció en voz baja algu­
nas palabras, y concluyó dando con voz imperiosa espantosos 
alaridos , acompañados de horribles contorsiones. Abandonó el 
valor á madama de Bouneuil; y cuando hirieron su oido aque­
llos gritos, arrojó un grito involuntario, y salió precipitada­
mente fuera de la sala antes que el conde pudiera detenerla. 
Atravesó con rapidez los aposentos, subió en su coche, y volvió 
á su casa muy desazonada á causa del terror que habia expe­
rimentado.

En los muchos dias que duró su "indisposición, no oyó ha­
blar del conde de Caylus. Al cabo de mucho tiempo fue á visi­
tarla; pero en tal estado de abatimiento, que no pudo menos 
de condolerse de su situación. Su fisonomía estaba muy decaí­
da , y su conversación era en extremo melancólica.

¡A y  de m í ,  señora! dijo: me habéis estrechado tan to , que 
a l  fin consentí en daros gusto ejerciendo el poder de evocar las 
sombras, contando con vuestra palabra de seguir ciegamente 
mis instrucciones. La confianza que en vos tenia me obligó á 
usar de los mas fuertes hechizos, y llamar en mi auxilio á los 
demonios mas malignos, á quienes no se sujeta sino por medio 
de una severidad inílexible. ¿Y  cuál ha sido el resultado? Que 
vuestro grito deshizo el encanto; que los demonios se han apo­
derado de mí, y que debo pagar con mi vida el ultraje hecho 
á las potestades infernales.

Desconsolada madama de Bonneuil de oir hablar de esta 
manera al conde, procuró reanimarle y  disuadirle; pero todo 
fue en vano.

s menester que mé despida del mundo, dijo al marchar­
se: ya no nos veremos sino en el otro mundo, porque me res­
tan pocos dias de vida: los demonios, á quienes habéis insulta­
do , pronto saciarán en mí su venganza.”

Fuese que el conde de Caylus estuviera entonces atacado de 
u n  mal que debia acelerar el término de sus dias, ó que el mis­
mo error de que estaba poseída su imaginación obrase en su fí­
sico, lo cierto es que á los'pocos dias que pasó esta conversa­
ción, supo madama Bonneuil el fallecimiento del conde de Caylus.

Asi fue como un sabio célebre por su erudición habia lle­
gado á persuadirse que el poder supremo delegaba á un ser hu­
mano la facultad de evocar á los muertos y hacer que les obe­
deciesen; pero el poder estaba tan fascinado como el genio; y  
*°s Reyes, igualmente que los sabios, eran presa del charlata­
nismo de los impostores, como lo prueba la anécdota que aca­
bamos de referir tomada de Beaumarchais.

Desde el siglo xiv existia en Alemania una sociedad llama­
da cofradía de los Rosa-Cruces, fundada por Cristiano Ro- 
sencreuz, quien habiendo aprendido en una peregrinación que 
hizo á J e r u  salen diferentes secretos de cabala y de magia de 
los doctos caldeos de Damasco, reunió un cierto número de 
iniciados. Federico Guillermo 11 , Rey de Prusia, entró en la co­
fradía , y llegó hasta el grado de Gran Maestre de la logia de 
Berlin. Cuando subió al trono en 1786, nombró Ministro de 
Prusia á su hermano rosa cruz BeschoffsverJer, noble sajón, 
que poseía una panacea universal, y era celoso partidario del 
ilumirusmo. Cristóbal de Voeloer, otro rosa cruz, fue agra-

(1) Nota del autor ingles,—Luis xvur.

ciado con la plaza de consejero de Hacienda y  superintendente de policía urbana.
Lo que entonces sucedió puede servirnos para comprender 

de que modo los sacerdotes del paganismo dirigían á los pue­
blos por medio de los oráculos y de las adivinaciones. Se hizo 
comparecer ante el Rey de Prusia á Moisés, á Jesucristo y  á 
Julio César, y obligados por la fuerza del sortilegio, respon­
dieron á las preguntas que Federico Guillermo les hizo. De es­
ta manera los rosa cruces se apoderaron de la conciencia del 
Rey 9 y le dirigieron á su capricho.

Si ha de darse crédito al hecho que vamos á referir, se verá 
que la influencia de las ideas místicas en Federico Guillermo 
no habrá dejado de tener una gran parte en el éxito de la cam­paña de Francia de 1792.

En 51 de Agosto del mismo año , el duque de Brunswick— 
Luneburgo, general en gefe de las fuerzas coligadas del Em­
perador de Alemania y del Rey de Prusia, intimó la rendición 
á la ciudad de Verdun. Todas las tentativas de Mr. de Bire- 
paire, gobernador de la plaza, para persuadir á los habitantes 
á la defensa fueron vanas, y viéndose abandonado de todos, se 
dió la muerte estando en consejo pleno. La guarnición capitu­
ló inmediatamente, estipulando que se retiraría á lo interior 
de la Francia, con lo cual las puertas de Verdun se abrieron al 
Rey de Prusia, que hizo su entrada el 2 de Setiembre siguiente 
al frente del ejército.

La toma de Verdun produjo la mayor alegría en los rea­
listas; veian a punto de realizarse sus mas dulces esperanzas, y 
esperaban que el Rey de Prusia superando todos los obstáculos 
entraría en Paris, restituiría la libertad al Monarca cautivo 
para volverle á colocar en el trono de sus mayores; y que der­
rocando el poder de la Asamblea nacional, restablecería en Fran­
cia el orden y  la paz cimentándola en la autoridad monárquica. 
Los leales habitantes de Verdun obsequiaron al Rey de Prusia 
y al duque de Brunswick con un gran baile: toda la nobleza, 
asi como el estado mayor del ejército prusiano y el de los emi­
grados, concurrieron á tan brillante función.

Conversaba Federico Guillermo durante el baile con algu­
nos realistas acerca de las esperanzas de su partido y de la pró­
xima ruina de los jacobinos, cuando un personaje vestido de 
negro se acercó á él hablándole en voz baja. Estremecióse Fe­
derico al oir la palabra de que usaban ios rosa cruces para co­
nocerse : hízole una seña el desconocido, y le siguió sin profe­
rir la menor expresión, corno si estuviese dominado por uña po­
testad superior, apartándose de la muchedumbre que le ro­deaba.

Guióle el desconocido por una escalera tortuosa hasta llegar 
é una sala embovedada, colgada de negro é iluminada por 
unas llamas rojizas y azuladas que despedían uoos braserillos 
colocados en trípodes.

Siguió Federico á su guia ; mas apenas hubo puesto los pies 
en la estancia, aquel ser misterioso desapareció á su vista.

El Rey temió ser víctima de algún lazo que se le hubiese 
preparado: aunque acostumbrado á escenas de esta naturaleza, 
aquella siniestra soledad le llenó de un mortal espanto, y cuan­
do iba á retirarse, oyó una voz que le decia: "Detente: no sal­
gas de este sitio sin haberme oido.”

Volvióse entonces y vió, no sin atemorizarse, al lúgubre 
resplandor de los fuegos rojizos, de pie y sin moverse en el fon­
do de la sala al gran Federico su tio. No tuvo la meuor duda 
de que era el mismo; pues tenia aquella figura todas las fac­
ciones; el talante, la mirada y el uniforme que llevó durante 
la campaña de la Silesia se lo acreditaban.

¿M e conoces? le preguntó el fantasma.
No cabia la menor duda en que era él: Federico Guiller­

mo guardó silencio. El espectro, cuya voz al principio era un 
poco trémula , prosiguió con un tono mas firme:

Cuando marchaste de Baviera á Breslau con el cuerpo de 
ejército que yo te habia confiado , te estreché entre mis brazos 
diciéndote: T ú  eres, no mi sobrino, sino mi hijo. ¿Te hallas 
dispuesto á obedecerme como tal ?

-  Hablad, tio mió, respondió el Rey de Prusia incli­
nándose ; pues que se os concede la licencia de abandonar la 
mansión del sepulcro, yo debo mirar vuestras órdenes y  vues­
tros consejos como los de un enviado del cielo.

—— Muy bien, repuso la sombra, vuélvete á tus Estados; 
abandona prontamente el territorio francés, y  pon un término 
á la impía guerra que has principiado.

¡Cómo! ¡habré de abandonar al Rey de Francia que
espera de mí su libertad! ¡he de abandonar también á mis
aliados!

 ¡Tus aliados!... exclamó Federico el Grande con ener­
gía. ¿Te atreves á dar tal nombre al gefe de la casa de Austria, 
á quien siempre he combatido, y á los Soberanos cuyo poder 
se opone á la supremacía de la Prusia en Alemania? Has hecho 
un  pacto...» ¿ y  contra quiéo? Contra los franceses, de quienes 
he sido admirador y amigo, cuyo idioma hablaba prefiriéndole 
al m ió , cuyos grandes escritores estaban en correspondencia 
conmigo , y cuya filosofía habia yo abrazado. Te has ligado 
contra los que pueden serte útiles con los que se oponen á tu 
engrandecimiento, y solo aguardan un momento favorable pa­
ra derrocar tu nuevo trono.

 ¿No debia sostener las doctrinas monárquicas que han
sido atacadas? respondió el Rey de Prusia.

 ¿Crees por ventura que tu apoyo pueda sostenerlas, y
te persuades que tienes fúerzas para resucitar un cadáver? re­
plicó el fantasma. Sabe , hijo m ió , que no se detiene tan fácil­
mente el curso de las revoluciones: los que quieren oponerse á 
su torrente son arrastrados por él. Las revoluciones son como 
las grandes cataclysenas, que renuevan la faz de la tierra , y 
ocupan su lugar en el orden universal de las cosas. Ademas, 
¿qué es lo que puedes prometerte? En breve perderás la venta­
ja del número. Kellerman está en Vitry con 20$ hombres; 70$ 
ocupan la selva de Argona á las órdenes del general D um ou- 
riez; Beurnonville está acampado en Maulde; el general H u r -  
ville protege á Reims; la Bourdonaye está reuniendo un ejér­
cito en la frontera de Flandes; los alistamientos de los volunta­
rios sé multiplican; la Convención va á suceder á una asam­
blea cuya falta de energía ha proporcionado algunas ventajas á 
los coligados. ¡ Rey de Prusia! repetiré las mismas palabras que 
un espectro dirigió á Carlos v i :  "Vuelve las riendas de tu ca­
ballo: mira que estás vendido.”

Pronunciadas con voz formidable estas palabras por la som­
bra de Federico el Grande, desapareció. Su sobrino lleno de 
terror volvió al sálon del baile, donde ya empezaban á inquie­
tarse por su ausencia , é inmediatamente llamó á su ministro 
Bischoffs-yerder, con quien tuvo una larga conferencia.

Indeciso y turbado Federico Guillermo, permaneció en Verj 
dün hasta el 9 de Setiembre sin tomar resolución alguna , y an­
tes de concluir el mes, concluyó un tratado con Dumouriez, 
y  levantó el cuartel general situado en Ilars.

Sin embargo se sabe que el Rey de Prusia , én vez de mar­
char sobre Paris como anunciaba el manifiesto del duque de 
Brunswich, habia dirigido su ejército hacía la frontera. La 
admiración que habia causado esta nueva inesperada aun no se 
habia calmado, cuando noticias positivas confirmaron los ru ­
mores de la retirada de los prusianos. Esto fue un rayo que h i­
rió á los realistas que se habian lisonjeado de un éxito seguro. 
Todos ellos se llenaron de consternación , particularmente lo? 
emigrados que seguían las banderas de los dos hermanos del 
Rey , Monsieur y el conde de A r to is , y los mandados por el 
príncipe de Condé. Oriundos de familias ilustres, propietarios 
de inmensos territorios, se habian alistado como simples solda­
dos y se habian sometido á crueles privaciones por restablecer 
en toda su integridad los privilegios de la monarquía ; debían 
renunciar á su esperánza. Hicieron mil tentativas á fin de com­
prometer al Rey de Prusia á que revocase sus funestas órde- 
nes, y  no habiendo podido hacerle variar de resolución se v ie­
ron reducidos a la triste necesidad de licenciar su pequeño ejér-

Por más conjeturas que se hacen , rio es posible descubrir la 
razón que tuvo él Rey de Prusia para abandonar una causa 
que habia favorecido con uti ardor de que debían espera r>,c me * 
jores resultados. Los revolucionarios supuneron que la deter­
minación tomada había sido provocada por una carta de Luis 
xyi al Rey de Prusia; pero ¿era presumible que el pobre Prín ­
cipe hubiese ayudado á remachar sus grillos, y que hubiere 
contenido los progresos de un ejército que corría á darle la li­
bertad . Suponiendo que hubiese escrito una carta en este sen­
tido , ¿no era claro que habría sido dictada por sus carceleros 
y que no expresaba sus verdaderos sentimientos? El Rey de 
Prusia debia tener edo en consideración

En fin , un emigrado que se hallaba de centinela en el patio 
dé la municipalidad el dia que se dió el baile en Verdun, r e ­
firió en confianza a sus compañeros las expresiones singulares 
que habia oido , y declaró haber visto pasar por el patio cerca 
de él a un hombre á quien habia reconocido por el difunto Rey 
de Prusia. Inmediatamente se esparcieron voces de que Federici 
el Grande se habia aparecido á su sobrino, y que le habia obli-»> gado á retroceder.

Pero hemos sabido por el abate Sabbatier (á quien se lo dijo 
Beaumarchais) quién era el personaje que probablemente, dé 
acuerdo con el consejo ejecutivo, habia tenido el atrevimiento 
de abusar de la credulidad del Rey de Prusia.

El abate, Sabbatier, consejero de la gran Cámara del Parla­
mento de Paris, habiá desempeñado un papel importante en la 
lucha de los Parlamentos y del Rey. En 1787 habia dado el 
ejemplo de negar el pase á los edictos que exigían subsidios, y 
una orden reservada lo habia enviado ai monte de S. Miguel. 
Pero , como sucedió á todos los que habian dado principio á la 
revolución sin prever sus consecuencias, perdió en breve la po­
pularidad que debía á las persecuciones de la corte, y se vió 
obligado á emigrar.

Beaumarchais vino á Inglaterra á fines de 1792 , y lo que 
reveló á Sabbátier pareció dar á este una gran luz acerca de la 
fatal retirada que habia destruido las esperanzas do los realistas. 
El consejero lo participó á muchos emigrados, y todos ellos 
quedaron perfectamente convencidos de la realidad de los he­
chos referidos por Beaumarchais.

A  principios de Setiembre de 1792, precisamente cuando 
los prusianos ocupaban á Verdun, fue Beaumarchais á ver al 
cómico Fleury, con quien tenia la mayor intimidad. No bailó 
en casa del actor sino á una sobrina de este de 10 á 12 años 
de edad, que abrió á Beaumarchais; y cuando este la hubo 
preguntado si su tio se hallaba en casa, respondió la muchacha 
que estaba en el campo.

¿ V en d rá  mañana? preguntó Beaumarchais, que anhe­
laba por verle.

Oh no ,  respondióla chica: mi tio tardará ocho ó diez 
dias. Ha ido á Verdun.

Se marchó Beaumarchais: ha ido á Verdun, decia entre sí: 
¿qué motivo ha podido llevarle á esta ciudad ? Ciert-imente que 
no será el ejercicio de su profesión: hay allí otra cosa que h a c e r  
muy diferente de representar comedias. De este modo discurría 
Beaumarchais ; y cuando creyó que ya habría vuelto Fleury, le 
hizo una visita con mejor éxito. Como eran amigos íntimos, 
Fleury le recibió con el mayor agasajo. Los prusianos ya no es­
taban en Verdun.

Beaumarchais preguntó naturalmente á su amigo el moti­
vo porque habia dejado tan repentinamente á Paris , y sobre el 
negocio que le habia conducido á Verdun. Con gran admira­
ción del que hacia la pregunta, Fleury, generalmente franco y 
comunicativo, eludió todas las preguutas que se le hicieron re­
lativamente al objeto de su viaje, que mostró querer rodear de 
un misterio impenetrable. Pero mientras tnas evitaba Fleury 
las contestaciones, mas se persuadía Beaumarchais de que debía 
haberlo emprendido por negocios de alta importancia, y trató, 
aunque inútilmente, de arrancar al cómico su secreto por to­
dos los medios imaginables.

Las conjeturas mas minuciosas no pudieron dar á Beau— 
marcháis los menores datos acerca del viaje de Fleury á Ver­
dun. Nadie había oido hablar de é l ; nadie había tomado su 
nombre en boca. Pero desde que llegó á saber los rumores que 
se confirmaban, recordó Beaumarchais que Fleury habia obte­
nido en el teatro francés un éxito brillante representando el 
papel de Federico t i . N o  contento con remedar al monarca pru­
siano, se habia ademas procurado un vestido viejo de Federi­
co 1 1 , un chaleco, sus botas y su sombrero: el efecto que pro­
ducía era admirable. El autor quedó convencido de que se ha­
bian puesto en contribución los talentos de Fleury, con el ob­
jeto político de sorprender al Rey de Prusia. Engañado por las 
ilusiones de los iluminados, podría imaginarse Federico G ui- ,  
llermo haber visto en el hábil cómico á su propio tio, á quien 
siempre habia profesado una veneración profunda, y haber 
recibido de él la orden que dió el golpe mortal á Luis xvi, á 
la Reina , á su hermana y á su hijo.

Un espíritu menos penetrante que el de Beaumarchais h u ­
biera sacado de estos hechos las mismas consecuencias. Si e! 
Rey de Prnsiá fue realmente el juguete de una ilusión , nadie 
duda que se obró sobré su ánimo por medio de un plan bien 
combinado; y ¿no es verosímil que Fleury representó el princi­
pal papel en la estratagema á que se recurrió, y que se apro­
vechó de semejanza en la figura y en la voz al célebre Federi-



co t i ? Lo que hace probable esta opínion , es que los fautores 
de la época, Danton , entonces M inistro de la Justicia, el d u ­
que de Orleans & c ., todos masones, no eran extraños á las opi­
niones de Swendenborg.

En íin , el 15 de Abril de 1795, Federico Guillermo trató 
con la república francesa, y abandonó sus provincias de la ori­
lla izquierda del Rhin.

Según estas aserciones, el iluminismo habría contribuido á 
asegurar el triunfo de los revolucionarios sobre la coalición de 
los Reyes. E<ta fue , por lo demas, la única acción que tuvo 
en los negocios europeos; porque el vasto movimiento político 
que se obró lo hizo olvidar pronta y completamente.(Constitutionnel.)

MINISTERIO DE HACIENDA.

Según noticias oficiales rec ib idas en este m in isterio  
ha sido apresado últim am ente y conducido  al puerto  de 
Cartagena por el falucho A ttn ib a l, uno  de los buques 
guarda-costas de la em presa O rs y G arc ía , o tro  falucho 
contrabandista , procedente de G ib ra lta r ,  con 9 fardos de 
ropa y 70 de tabaco en cigarros o rd inario s con peso de 
383 arrobas y 17 libras.

DIRECCION GENERAL DE RENTAS E 8T  ANCA DAS,

Por Real orden de 18 del corriente se ha servido resolver 
S. M. que no pudiendo tener lugar la doble subasta de las con­
ducciones de efectos estancados pertenecientes á esta provincia, 
se celebre un segundo remate perentorio á los diez dias de ve­
rificado el palmero, admitiendo en e l intermedio de u d o  á  otro 
las mejoras q n e  se hicieren.

La d ireccion lo anuncia al publico por medio del presente 
aviso , advirtiendo que dicho segundo remate perentorio se 
celebrará como el primero en la intendencia de esta provincia. 
M adrid 20 de Abril de !859.=José M aría López.

BOLETIN DE C O M ERCIO .
BOLSA D E M A D R ID .

Cotización del día 20 d las tres de la tarde%
EFECTOS PÚBLICOS,

Inscripciones en el gran libro á 5 por 1 0 0 , 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 19-| con cupones al con­

tado: l 9 j ,  2 0 , 19 trece djeziseisavos y 19§ á v. f. ó vol.
y firme: 2 0 | , 2 0 , i  , 22 y  21 á v. f. ó  vol. á prima de § , i  y § por 100 con cupones.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 1 0 0 , 00.
Títulos al portador del 4 por 10 0 , 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á p ap el, 00.
Idem sin interés, 5 |  y  5 veinteitres treintaidosavos á v. f. ó vol.
Acciones del banco español de S. F ernando , 00.

CAMBIOS,

Lóndres, á 90 d ías, 581. C oruña, 1 á d.
Paris, 16-6. G ranada, 1¿ id.

M álaga, par.
Santander, \  d.

Alicante, i  d. Santiago, 2 á l j  id.
Barcelona á ps. f s . , $ b. Sevilla , i  á par b.
Bilbao, 1* á \  d. Valencia, £ d.
Cádiz, par. Zaragoza, par.

Descuento de letras , á 6  por 100 al año.

PR O V ID EN C IA S JU D IC IA L E S.
T ?N  virtud de providencia del Sr. D . Francisco Atnorós y  

López, juez de primera instancia de esta m uy heroica 
villa de M adrid , se saca á pública subasta por término de 50 
dias la casa sita en la calle del Avemaria de esta corte, núme­
ro 5 antiguo, 18 nuevo, de la manzana 5 8 , la q u e , según la 
medición que de ella hizo en el año de 1854 el arquitecto de 
la academia de S. Fernando D. Juan Moran L avandera, tiene 
OQO^0 P*es cuadrados, y está tasada por el mismo en292,612 rs. v n ., de cuya, cantidad se rebajarán las cargas que 
tenga. Quien quisiere hacer postura acuda á dicho juzgado 
por la escribanía de número del Dr. D . Claudio Sanz y Ba- 
7 *  *nt®li§encia de que para el remate está señalado eldía 22 del próximo Mayo á las doce en punto de la mañana, 
en la habitación de S. S ., calle de Santiago, núm. 7, cuarto segundo.

y O  el infrascripto escribano de S. M ., público del número, 
colegio y juzgado de primera instancia de esta ciudad de 

Badajoz, certifico: Que por el limo, cabildo eclesiástico de esta 
santa iglesia catedral se denunciaron ante el Sr. alcalde prime­
ro constitucional D. Rafael Gragera como injuriosos y ofensivos 
al buen concepto y opínion de aquella corporación, los artícu­
los comunicados que el prebendado de la misma D. Juan  Pas­
cual Sama mandó insertar en el periódico titulado Correo N a­
cional, que se publica en M adrid , y en la Revista de esta ca­
pital en sus suplementos de los dias 26 de Febrero y 9 de M ar- 
»o ante próximos, y en otro papel suelto bajo el epígrafe de 

Refutación del manifiesto publicado por el venerable cabildo 
de esta santa iglesia catedral al público,”  impreso en la del Bo­
letín con fecha 24 de dicho mes de Marzo: admitida la denun- 
c*a por^dicbo Sr. alcalde en 4 del actual, y sorteados los jue-

i* r *<l0 d  l o “ 8 - * *  , “ i'"  * b í ”

En la ciudad de Badajoz, lunes 8 de Abril de 1859. Re 
unidos en las salas capitulares de ella los individuos á quiene 
ha cabido la suerte para componer el tribunal jurado, y al fina 
se manifiestan, prévio el juramento establecido en la ley de 2í 
de Octubre de 1820, que prestaron en manos del Sr. alcalde prime 
ro constitucional, vista la denuncia puesta por el limo. cabild< 
eclesiástico de esta capital contra el prebendado del mismo D. Juai 
Pascual Sama , por los artículos que mandó iusertar en el pe­
riódico llamado Correo Nacional que se publica en M adrid, j 
en la Revista  de esta capital en sus suplementos de los días *2t 
de Febrero y 9 de Marzo anteriores, y en otro papel suelto baje 
el epígrafe de “ Refutación del manifiesto publicado por el ve­
nerable cabildo de esta santa iglesia catedral al público ” , im­
preso en la del Boletín con fecha 24 del referido mes de Marzo 
leídas las leyes y órdenes que hablan de esta materia, después d< 
una detenida conferencia, se pasó á la votación , y  de ella re­
sultó declarado por unanimidad : Que ha lugar á la formación 
de causa. Y lo firman los Sres. jueces: Dionisio Saenz Rome- 
ro.z=Diego Florindo.—Isidoro M arquez.=Juan Aldana.idPedro 
Perez de Velasco.zrRamon V idal.^Luis Orduña.=Pedro M ar­
tínez Crespo.r:Luis Mendez,

Consiguiente á la declaración inserta, se pasó el expediente 
á este juzgado, en el cual se está procediendo á lo que corres­
ponde en el asunto, según su estado y naturaleza , con arreglo 
á las leyes vigentes; según que asi resulta mas por menor del 
referido expediente que obra en mi poder, á que rae remito. Y 
en fe de ello pongo el presente , cumpliendo con lo mandado, 
que signo y firmo en Badajoz á 15 de Marzo de 1859—Enmen­
dado :z:Ante.= Alca Ide.^Yale.zzJuan de la Fuente y Sánchez.

A RR IEN D OS.
La persona que quiera tomar en arrendamiento una fábrica 

de curtidos, de cabidad de tres cuartas de tierra bien cercada 
de tapias, con las vasijas siguientes: 50 noques; 18 pelambres; 
dos balsas para rendir cueros; una colina con varias pipas; 
una caldera grande empotrada; su noria muy abundante de 
aguas y muy superior calidad para los curtidos ; dos casas en 
la misma fábrica para tener las cortezas; una tahona para mo­
lerlas. Se arrienda en el pueblo de San G arcía, provincia de 
Segovia , partido de M artinmuñoz de las Posadas. La persona 
que quiera tratar de tomarla pasará á dicho pueblo, y tratará 
con Ramón A ndrés, vecino del mismo pueblo, que la arren­
dará arreglada. Dista de la córte 15 leguas, de Segovia cinco, 
de Arévalo cinco, y  de Avila ocho.

IMPRENTA NACIONAL

COLECCION DE LEYES,
REALES DECRETOS,

ORDENES Y REGLAMENTOS DEL GOBIERNO
g  DE LAS DILECCIONES T  AUTORIDADES SUPERIORES.

E ntrega  de F E B R E R O  de 1839.
Se halla á 3 rs. tanto en rama como en rustica en el despacho de dicha Imprenta.
Comprende varios decretos, órdenes y circulares del 

Gobierno y de las direcciones generales.

Catálogo de las mejores estampas que se hallan de venta en 
la calcografía de la Imprenta Nacional.

Exéquias de Julio César*
Asi se titula por tradición este cuadro pintado por Juan 

Lanfranco, en medio del cual se levanta una gran pira for­
mada de maderos de cedro: encima de ella y  sobre un rico co­
bertor tejido de am ianto, está colocado el cadáver de César, 
arm ado, vestido y recostada la cabeza sobre un almohadón. En 
primer término se ven cuatro gladiadores desnudos combatien­
do con espadas, dos luchando y  otros dos muertos en el suelo. 
Varios sacerdotes con hachas encendidas ponen fuego á la pira, 
la cual está rodeada de m ultitud de pueblo que asiste á la ce­
remonia. La composición del cuadro es magestuosa, y el pin­
cel valiente, correspondiendo á su gran mérito la estampa que 
de el se ha hecho, grabada a costa de la Imprenta nacional 
con toque franco, degradación bien entendida, y pureza de 
b u ril , por D. Blas A m etller, grabador de Cámara de S. M., 
y director en su arte de la Real academia de S. Fernando. Tie­
ne 20 p. y o 1. de a lto , y 29 p. y 6 1. de ancho: precio an ti­
guo 160 rs.,y  moderno 120.

San Ildefonso.
Este hermosísimo cuadro, pintado por Bartolomé M urillo 

con aquella tierna expresión, dulzuza y  suavidad de colorido 
que caracterizan á este célebre pintor , representa á la Santísi­
ma V irgen, que acompañada de un coro de mancebos celestia­
les, y sentada en un tro no , se aparece al santo arzobispo y le 
da una casulla que el santo recibe puesto de rodillas. La es­
tampa de este hermoso cuadro está grabada por D. Fernando 
Selma, con aquella maestría que se descubre en todas las obras 
esmeradas de este distinguido a rtista , quien supo conservar en 
esta la gracia y ternura que constituyen el carácter peculiar de 
Murillo. Tiene 25 p. de a lto , 18 p. y  6. 1. de ancho: precio antiguo 70 rs ., y moderno 60.

San Bernardo.
O tro cuadro de los mas estimados de este sobresaliente p in ­

tor representa á Nuestra Señora con el niño D ios, llevados en 
un trono de nubes, y rodeados de la gerarquía celestial que se 
aparecen al Santo Abad , el cual está de rodillas en actitud de 
veneracioo y asombro por la gracia que recibe. Grabó esta es­
tampe D, Francisco Mu atañer con inteligencia, fuerza y buen

empaste; de manera que compite con la an terio r, y ambas dan 
á conocer asi el superior mérito del pintor sevillano, como los 
rápidos progresos que hizo en España el arte del grabado en el 
siglo anterior. Tiene 22 p. y 8  1. de alto , y 18 p. y 5 h de 
ancho: precio antiguo 60 r s . , y moderno 50.

BIBLIOGRAFIA.
C A STELLA N O  Y  F R A N C E S ,

por el D r. D. Bonifacio Sotos, maestro de lengua castellana de 
SS. A A. RR. los Sermos. Sres. duques de Orleans, príncipe de 
Joinville y princesa Doña María C ristina; rector que fue del 
seminario conciliar de San Fulgencio de M urcia , y D iputado 
á Cortes en las de los años de 1822 y 1825.
Nota de las obras publicadas por e l Dr. D. Bonifacio So­

tos para fa c ilita r  el conocimiento del francés y  del cas­
tellano , destinadas especialmente á los que no tienen 
maestro de estas lenguas. E l método especial del autor 
ha sido recomendado con mucha particularidad por la so­
ciedad de métodos de enseñanza establecida en Paris»

Traducción del francés al casteííano.=Los trozos que la com­
ponen forman una obra que puede in titularse: el Incrédulo 
conducido á la f e  por la razón. La ventaja de aprender á 
traducir sin otro auxilio es tan sensible , que basta ojear el li­
bro para reconocerla. Un tomo en 8 .a m ayor, precio 29 rs.

Pronunciación del frances.^:Todos los sonidos están m uy 
clarameute explicados y representados por signos especiales de 
im pren ta , y se enseña el modo seguro y  fácil de aprender á  
pronunciarlos bastante bien aun sin maestro. Para adquirir una 
pronunciación perfecta, debe consultarse alguna persona que 
pronuncie bien ; pero con el libro se adelantará mas en una se­
mana que sin él en muchos meses. Uu tomo en 8.° m ayor, 8  
reales.

L iteratura castellana, bajo el título de Traducción del es-  
pañol.—Esta obra está destinada á enseñar á traducir el caste­
llano. Los trozos que la componen , y que están en esta lengua, 
ofrecen un tratado razonado, práctico y apologético de la li­
teratura castellana. Los primeros contienen un discurso sobre las 
ventajas y las brillantes calidades del castellano, un compendio 
histórico de la literatura española antigua y moderna , muchos 
juicios críticos sobre los escritores mas afamados de la España, 
varias discusiones muy importantes sobre los géneros clásico y 
rom ántico, sobre las tres unidades de acción, de tiempo y de 
lugar , sobre las incongruencias, las inverosimilitudes y la par­
le maravillosa en las obras de ingenio & c., y la aplicación de 
estas doctrinas á varias naciones, y especialmente á la española. 
En estos trozos se hallará una apología de la literatura españo­
l a , tanto mas notable, cuanto no sale de los términos de la mo­
deración, y está apoyada en los testimonios mas positivos de 
los inas célebres críticos franceses, ingleses , italianos y alema­
nes. También se verán ejemplos palpables de la prevención é 
injusticia con que muchos franceses han hablado de las cosas 
de España. En seguida se hallan diversos trozos en prosa esco­
gidos de Jovellanos, O lavide, Cadalso, Solís, Crespi , Cervan­
tes, M ariana, Chayde, Isabel la Católica, Hernando del Pul­
gar y  Ayala , y otros en verso escogidos de las obras de M artí­
nez de la Rosa, Arriaza , M oratin , Meleudez , Fr. Diego Gon­
zález, Já u re g u í, Gil Polo, Garcilaso y Sta. Teresa, con algu­
nas coplas y epitafios curiosos. Un tomo en 8.° m ayor, 20 rs.

Gramática española-francesa , la única aprobada por el Con­
sejo Pteal de Instrucción pública de Paris. Un tomo eu 8 .° ma­
yor , 16 rs.

Tem as, diálogos en las dos lenguas, vocabulario de 2§ vo­
ces las mas usadas en ellas, y una lista alfabética de todos los 
verbos irregulares del castellano, aun los omitidos en la gra­
mática de la academia española. Un tomo en 8.° mayor, 12 
reales. En la librería de Sojo, calle de Carretas , se yendeu to­
das estas obras.

TEATROS.
PRINCIPE,. A las ocho de la noche.

U N  A G E N TE  D E PO L IC IA ,
comedia en dos actos, traducida por D. Manuel Bretón de los 
Herreros.

A continuación las boleras á ocho de la T irana; term i­
nando la función con la divertida comedia en un acto, que tan ­
to agradó en su primera representación, y cuyo título es

L A  SO LTERO N A .
Nota. M añana lunes se ejecutará el gracioso y  acreditado 

m elo-m im o-dram a-pantom ím ico-burlesco, en tres actos, titu ­
lado TO D O  LO VENCE A M O R , ó LA PA TA  D E C A ­
B R A , en el que el Sr. Lombía desempeñará el papel de D on Simplicio.

CRUZ. A las ocho de la noche. Se volverá á poner en 
escena la aplaudida ópera en dos actos, poema de Roraani, 
música de Bellini, con el título de

LA  S T R A N IE R A ,
que será exornada en tra jes, decoraciones y  acompañamientos 
con todo el aparato que su asunto exige.

BUEN A -V IS T  A. A las ocho de la noche. Después de 
una brillante sinfonía se pondrá en escena el drama histórico 
eu cinco actos , de D . Francisco M artínez de la Rosa , titulado

LA  C O N JU R A C IO N  D E V EN EC IA .


